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La generalización de las herramientas y los soportes digitales genera nuevos modos de producir y consumir información. El periodismo tradicional, caracterizado por las rutinas de trabajo profesional, la entrega periódica y las relaciones con las fuentes adquiere nuevas herramientas y soportes informacionales. A partir de ellas, la instaneidad se impone como valor y los conocimientos periodísticos requieren préstamos y transposiciones de saberes. Las lectorías, devenidas en audiencias de un sistema mediático marcado por reenvíos y citas autorreferenciales, establecen nuevos vínculos con los medios, sus productos y sus productores. Es el objetivo de este trabajo analizar el pasaje del periodismo tradicional al periodismo instantáneo. También, los quiebres y las continuidades que se producen respecto de aquel escenario y sus consecuentes repercusiones en la opinión pública. A través del estudio del diario La Nación, que se edita desde el 4 de enero de 1870 y su versión digital instantánea, se indaga sobre el nuevo ritmo informativo, las nuevas rutinas de trabajo y sus necesidades de producción transdisciplinaria

 TC \l2 "El diario La Nación se publicó por primera vez el 4 de enero de 1870. Su fundador, el General Bartolomé Mitre, trazó en su editorial inaugural la línea que marcaría un camino de continuidad a lo largo de la historia del periódico. Sin embargo, resulta más claro comprender estas posturas si se tiene en cuenta el artículo “Despedida”, publicado por Nación Argentina –medio antecesor del matutino creado por Mitre- el 31 de diciembre de 1869. Allí, el director del diario, José María Gutiérrez, aprovechó la oportunidad para dar la bienvenida al nuevo medio de comunicación fundado por el General, mientras puso blanco sobre negro los objetivos proyectuales de su facción política y, también, del periodismo.  Nación Argentina nació como un “puesto de combate” para alcanzar el “triunfo final”, tanto “en la prensa, como en los comicios, como en el tumulto, como en el campo de batalla”
. Paralelamente, La Nación, llegaba luego de la consecución de algunos propósitos políticos y militares y se situaba como tribuna de doctrina. Este concepto, que ya Mitre había señalado en 1852 -cuando fundó el diario Los Debates-, se impondría como marca de diferenciación y también de transparencia respecto de las acciones de los medios en relación con su influencia en la opinión pública
. El contexto político nacional e internacional en el que lo hace es aquel en que las publicaciones estaban integradas claramente a proyectos de progreso y resultaban de sumo interés como herramienta para consumarlos. Además, la alianza estratégica para la construcción hegemónica deja en claro la construcción del escenario político: la inclusión de los amigos y la derrota de los enemigos para fundar un proyecto con el que se identifiquen “todos los hombres”. 

La posterior tendencia del periodismo a la información separada de la opinión
, queda descartada tanto en el texto de Gutiérrez como en la primera editorial de Mitre. En ellos se asimilan las metas políticas con las periodísticas. También se piensa a las últimas como herramientas para la consecución de fines del primer orden. Esta asimilación manifiesta la integración de la prensa en los sectores de poder. La capacidad de influencia que éstos ejercen –a través de los medios- sobre la opinión pública, los sitúa en un espacio privilegiado dentro del establishment. En términos más amplios, en la posibilidad de encausar las acciones de la ciudadanía. 

Alejados de estas prácticas, los medios contemporáneos velan estas intenciones en un ejercicio de opacidad al que denominan objetividad, neutralidad o independencia. La independencia para lucrar e influir se adecua a los tiempos en los que se pide que el estado abandone su espacio regulador. Sin embargo, cabe preguntarse para qué se quiere influir si el fin último es lucrar. En este sentido, los trabajos que asimilan a la prensa con el entretenimiento, en tanto fuente de ingresos empresariales dentro de la industria cultural, no dan cuenta de los efectos políticos que los productos periodísticos tienen sobre la sociedad. De todos modos, la intención proyectual –aunque solapada- resulta una invariante procedimental de los medios como integrantes de los sectores hegemónicos. En la actualidad, se manifiesta que los efectos sobre la opinión pública no se obtienen solamente con discursos argumentativos ni a través del arribo a las instituciones del Estado. La disociación que se produce entre el poder económico y el poder político plantea nuevas luchas pero en otra arena.

Los estudios acerca de los efectos de agenda revelan la influencia mediática en la formación de la agenda pública y los atributos, que se sitúan en un segundo nivel de influencia, permiten analizar que la separación entre información y argumentación no garantiza la neutralidad de los discursos informativos. Tanto los objetos como los atributos que integran los dos niveles de la agenda, tienen la capacidad de impactar e influir en la opinión pública. (Ghanem; 1997: 8).  

La idea de comparecimiento ante la ciudadanía (Tocqueville; 1998: 203) establece un doble juego dentro de la circulación discursiva en la sociedad. Por un lado, manifiesta a través de los medios los puntos oscuros que pudieren existir en los organismos o funcionarios públicos. Pero, por el otro, opaca las acciones no públicas de las empresas y los periodistas que ponen en circulación dicha información (Borrat: 1989). Además, las acusaciones de tratamiento ideológico que suelen hacerse respecto de aquellos que no efectúan dicha separación tiene, según expresiones de Zizek, una carga que tiende al borramiento de las divergencias para el sostenimiento de otra forma de ideología (2003: 10). En la mayoría de los casos, coincide con la de aquellos sectores que detentan la hegemonía. De este modo, se actualiza la idea que concluye lo siguiente: “La libertad de prensa no deja solamente sentir su poder sobre la opinión política, sino también sobre todas las opiniones de los hombres. No modifica solo las leyes sino las costumbres” (Tocqueville; 1998: 198). 
En este sentido, se analiza si las formas constructivas de los proyectos hegemónicos generan la posibilidad conductual –en recepción- que garantice la retroalimentación que los sostiene. Al mismo tiempo, si esta generación de “costumbres” y prácticas expresan la adscripción a una nueva ideología designada como no ideológica. De igual modo, la afirmación de Sidicaro, que puede considerarse como invariante en la estrategia discursiva de La Nación, manifiesta un entramado que se agudiza en el período posterior al que el autor estudia. 
“El componente normativo propio de los discursos políticos pone de manifiesto de manera inmediata el sentido ideológico de su propuesta. Pero cuando esos discursos están combinados muy sólidamente con una estrategia pedagógica orientada a explicar lo que sucede en la sociedad, con la pretensión de hacerlo desde una perspectiva objetiva, lo tendencioso se liga de tal modo con lo supuestamente neutro que son mayores sus posibilidades de retener a los sujetos en la ideología allí desplegada” (1993: 8). 
Como veremos más adelante, las tácticas para la ampliación de lectorías se sitúan en el contexto de la adscripción a un nuevo proyecto. Sus procedimientos para lograrlo tienen antecedentes en la historia del matutino. En los últimos años, como a lo largo de toda su historia: “Las reflexiones de La Nación ejercitaron permanentemente esa combinación entre la explicación y lo normativo” (Ib). Por esto, puede hablarse de invariantes procedimentales aunque la adscripción a las normas pueda cambiar acorde con las nuevas conformaciones de la hegemonía. Más allá de las estrategias del diario, puede establecerse otro doble juego en el que coexisten los intereses empresariales (como fin último) y la discursividad normativa acerca de la política y la sociedad. En su análisis, Sidicaro señala que el diario se instala en un sitial de autoridad por el cual el resto de los actores se ven interpelados en diferentes sentidos. Claro que lo hace independientemente de los contextos históricos de cada uno de los períodos. Más allá de las alianzas que establece en cada momento, se observa una continuidad procedimental en cuanto a la prescripción, vinculada con el propósito estratégico de intervenir en la política a partir de su tradición. (1993: 520 y ss)
Para pensar este punto, es importante estudiar las tendencias en relación con las articulaciones entre los discursos mediáticos y políticos que establecen las agendas de circulación pública. Vastos son los análisis acerca de las posibilidades democratizadoras de los medios respecto de la visibilidad de los diversos sectores que componen el entramado social. De este modo, a lo largo de la historia del periodismo argentino se registran intentos de puesta en público de ideas, sectores y organizaciones políticas. La coexistencia de medios periodísticos asimilados a la información, con aquellos que manifiestan pertenencias sectoriales procura un efecto neutralizador de esa visibilidad. En el mosaico discursivo que ellos establecen se aprecian las transposiciones que permiten la construcción de una discursividad heterogénea al servicio de una homogeneidad político proyectual. Es que, contrariamente a la idea habermasiana de “potencial emancipatorio”, parece cumplirse en los hechos la fórmula de Tocqueville. Ella establece que “el único medio de neutralizar los efectos de los periódicos es el de multiplicar su número” (1998: 202). Entonces, puede analizarse que la neutralización de la prensa como poder consolida el poder de la hegemonía como grupo más complejo. La estrategia de la diversidad conlleva univocidad en el pensamiento y permite la concreción de proyectos unificadores sostenidos en un metadiscurso homogéneo. Al mismo tiempo, se sustenta en microdiscursos diferencial.
En un primer diagnóstico, Habermas expone lo siguiente: “Estos espacios públicos creados por los medios jerarquizan el horizonte de comunicaciones posibles a la vez que le quitan sus barreras; el primer aspecto no puede separarse del segundo, y en ello radica la ambivalencia de su potencial” (1999: II: 552) Esta lectura, si bien optimista en cuanto a los posibles efectos políticos que pueden canalizarse a través de la visibilidad en los medios, tampoco da cuenta de los efectos “ambivalentes” que pueden registrase en la opinión pública. La crítica que el autor hace a la Escuela de Frankfurt radica en la adjudicación de la falla argumental que asimila las diferencias estructurales de los mass media y el medio de valor de cambio. Este análisis se sustenta en el énfasis puesto, fundamentalmente por Horkheimer (1974), en el tratamiento de los medios de comunicación como mercancía. Sin embargo, las conclusiones a las que Habermas arriba tampoco son operacionales para comprender la fogocitación de las audiencias
 que puede generarse cuanto mayor multiplicidad de voces se plantee. De este modo, queda claro que “Al canalizar unilateralmente los flujos de comunicación en una red centralizada, (...) los medios de comunicación de masas pueden reforzar considerablemente la eficacia de los controles sociales” (Ib). Sin embargo, no resulta tan fácil de comprobar que “...la utilización de este potencial autoritario resulta siempre precaria, ya que las propias estructuras de la comunicación llevan inserto el contrapeso de un potencial emancipatorio” (Ib.)
. 
Si, como veremos más adelante, la multiplicidad mediática a la que Habermas alude permite una ambivalencia respecto de los efectos que ella produce, también puede pensarse que la multiplicidad de actores en los medios, igualmente conduce a la neutralización que analiza Tocqueville. 
En esta clave, resulta interesante estudiar los intersticios en los que se devela que La Nación “por ocupar posiciones dominantes en el campo periodístico
 complejizó su relación con los sectores sociales a los que se hallaba más 
próximo” (Sidicaro; 1993: 12). Es que la ampliación de la lectoría puede atentar contra su contrato de lectura originario. Sin embargo, es mucho más operacional en relación con los fines de márketing y management que –en el contexto que se estudia- están imbricados con los hegemónicos. 
Efectivamente, la presencia de sectores no ligados a la ancestral alianza establecida por el diario con los grupos pertenecientes al establishment tradicional del país genera malestar entre quienes reciben el consumo de este medio como legado familiar
. La estrategia resulta significativa para la captación de otros consumidores al tiempo que, desde el punto de vista político, desestima las miradas discriminatorias sobre ellos y acerca al medio a las prestigiosas posiciones “políticamente correctas” que constituyen el signo de los tiempos. 
Con este posicionamiento, el diario se aggiorna permitiendo la entrada de nuevos públicos a su lectoría. Con los que integran su clientela fidelizada mantienen un contrato basado en el sostenimiento de los valores míticos que lo caracterizan desde su fundación:  la defensa de la Constitución Nacional, el apego a la ley y su “mirada desde arriba”
. Ella lo sitúa como voz calificada en la sociedad. Desde este lugar, el diario inicia el doble juego de emisión para llegar a su audiencia tradicional al tiempo que se instala como competidor en la lucha por la conquista del público, en tanto consumidor o audiencia. 
En este sentido, el secretario general de redacción aporta un dato interesante: de los trescientos cincuenta mil ejemplares que La Nación tira los domingos, el 80% de la venta se hace bajo puerta, mientras que solo el 20% se vende en los kioscos
.
Sin embargo, La Nación es el primer diario de circulación nacional en acceder a Internet. La apuesta, que data de 1996, permite llegar a públicos no tradicionales junto con otras estrategias como la renovación de la revista dominical y la inclusión de los suplementos Enfoques, La Nación Deportiva y La Nación de los chicos. En el Manual de Estilo y Ética periodística puede leerse lo que sucede:                
“Siguiendo la tendencia predominante a la segmentación, el diario cuenta con suplementos de Informática, Moda, Cocina, Turismo, Salud, etcétera. 
Esta segmentación no se ha limitado al contenido periodístico del diario, abarca también un reordenamiento de los avisos clasificados y la creación de algunos rubros demandados por la sociedad como las secciones dedicadas a los jóvenes y al tema de los empleos” (Hornos Paz y Nacinovich; 1997: 103 – 105)
En este punto, resulta central analizar el cambio de estrategia proyectual. En ella, el márketing parece suplir a la historiografía y la ciencia. Además, el intento por la llegada a otros segmentos sostiene la apelación a quienes se ven afectados por la falta de empleo o recién se inician en sus respectivas profesiones. El recorte de los públicos está claro para los redactores: “La Nación es un diario muy segmentado”. De este modo: “Esto implica un lector especializado”
. Esta estrategia empresarial es funcional con los nuevos objetivos hegemónicos y se inscribe en una nueva racionalidad: la que batalla por el liderazgo del mercado.                         
De las tribunas de doctrina a las doctrinas de la tribuna
En este punto, nos detendremos en las recomendaciones que el Readership Institute hace en relación con las políticas para aumentar las lectorías (Ver cuadro 1):


Cuadro 1: Estrategias para el aumento de la lectoría

1. 
El servicio sobresaliente al cliente produce mayor lectoría
2. 
El contenido aumenta la lectoría
3. 
Un tipo específico de noticias locales aumenta la lectoría
4. 
Un periódico fácil de leer y navegar aumenta la lectoría
5. 
Mientras más satisfactoria es la publicidad, mayor es la lectoría general del periódico
6. 
La percepción de la marca aumenta la lectoría tanto como lo hace el contenido
7. 
La promoción del contenido dentro del periódico tiene un gran impacto sobre la satisfacción del lector
8. 
Los periódicos con culturas “constructivas” tienen mayor lectoría
Fuente: Newspaper Association of America (NAA), American Society of Newspaper Editors (ASNE) – Readership Institute. El poder para aumentar la lectoría. En www.readership.org

De los ocho elementos expuestos, puede decirse que –si bien el contenido es considerado importante para mantener el contrato con las audiencias- la variable de infoentretenimiento produce un desplazamiento de los medios hacia sitios menos ligados con la información y de los públicos hacia consumos menos ligados con su participación ciudadana. Los efectos políticos de esta estrategia no son menores. Coincidimos con Ford en que el infoentretenimiento tiene un  “enorme peso distorsionador en la democracia, en la cultura, en la organización social” (1999: 97). Además, si se tienen en cuenta los valores de ponderación cualitativa respecto de las acciones de los medios, puede percibirse que la actividad periodística es situada en un lugar de subalternidad respecto de las otras áreas de la industria informativa. En sus recomendaciones, el Readership Institute agrega que la fidelización de los lectores está ligada con los siguientes puntos.

 Cuadro 2: Fidelización de los consumidores a partir de la calidad del soporte

· 
La condición e integridad del periódico entregado
· 
La calidad del papel, la tinta, el tamaño de la letra
· 
Cuándo y cómo se entrega el periódico
· 
Exactitud de la factura
· 
Costo de la entrega a domicilio
· 
Servicio general al cliente
Fuente: NAA, ASNE – Readership Institute. El poder para aumentar la lectoría. En www.readership.org

Como se puede observar, las referencias respecto de los contenidos no solamente son muy elementales. Además, están subordinadas al resto de un proceso industrial que hace hincapié en el márketing, el management, la logística y la imagen, olvidando ciertos puntos nodales de la actividad periodística como la calidad de la información, las fuentes, la redacción, la exactitud, el chequeo y los abordajes temáticos.La adscripción a estos principios permite una doble lectura. Por un lado, el fortalecimiento de las audiencias y su consecuente éxito comercial. Y, por otro, la consolidación de la idea de la innecesidad de la política y su sustitución por parte de los adalides del mercado, que tienen en los medios un rol primordial. Entonces, en la nueva fase, las empresas mediáticas integran este nuevo conglomerado de poder y dan puja por liderarlo. Las discusiones acerca de la sociedad de la información velan, de algún modo, la disputa de los holdings mediáticos en el seno del mercado global.

En este contexto, la industria periodística constituye solo uno de los mercados en los que las empresas mediáticas hacen pie. El entretenimiento, la divulgación, la circulación de datos y la venta de soportes informacionales de todo tipo hacen que quienes elaboran productos periodísticos trabajen subordinados con objetivos corporativos mucho más abarcativos. Por consiguiente, aquí nos preguntamos acerca de la influencia de los periódicos en relación con la política. También interrogamos acerca del desplazamiento en las relaciones funcionales con la hegemonía, en tanto soportes directos de la desinformación. 

Para responder, debemos tener en cuenta los corrimientos que se realizaron dentro de la esfera del poder y su ruptura con la esfera pública, entendida como aquella que se relaciona esencialmente con las acciones del Estado (Habermas, Op.Cit). Los acomodamientos que se realizan desde el discurso hegemónico respecto de las posiciones espasmódicas de la opinión pública generan un cambio en la estrategia editorial. La interpelación que históricamente el diario realizaba al poder, entendido como aquel capaz de monopolizar la violencia, se ve menguada. En la nueva fase, comienza a apelar a la lectoría, en tanto integrante de la ciudadanía, respecto de sus propias acciones como el voto, el respeto por la ley y la organización política. 

Dentro del ideario imperante, la política se presenta desvalorizada y ligada a la corrupción. El Estado se plantea ineficiente, clientelista y enlazado a formas de poder perimidas. Es que, 

“En la actualidad, vemos emerger un orden institucional que, en lo esencial, es privado, pero no completamente, en el cual los agentes estratégicos no son ya los gobernantes de los países desarrollados. Uno de los rasgos característicos de este sistema es su capacidad de privatizar lo que antes era público, y de desnacionalizar lo que eran recursos y programas políticos públicos.”

De este modo, con la aplicación a rajatabla de las leyes de incremento en las lectorías, el diario, como muchos otros medios, parece establecer una alianza con su audiencia en la que se sustenta la relación “medios - ciudadanía en contra de la clase política” (Muraro; 1997: 96). Además, también lo hace en contra de los sectores excluidos a los que categoriza de modo negativo, en la medida en la que los piensa en un estadio inferior de la evolución.

La ciudadanía también está construida a partir de ciertas restricciones. En ella, no se conciben incluidos aquellos que no integran el sistema de competencia regulado por el éxito y el fracaso. Desde la nueva tribuna, la doctrina imperante tiñe de fantasmagórico aquello que rechaza. Lo pone en una situación de acecho mientras agita su peligrosidad para esa ciudadanía a la que construye como incluida dentro de un marco legal que permite la exclusión y de un mercado en el que lo fundamental es el consumo. En función de esta categoría, la peligrosidad de los excluidos aparece como fantasma para quienes no lo son de dos maneras: 

a) 
como víctimas de una criminalidad que se ejecuta desde los márgenes 
b) 
como potencial resultado que “no acaba de ocurrir” (Delleuze; 1989: 215) para quienes se sostienen de forma precaria dentro de la inclusión en el mercado que inviste de ciudadanía a los consumidores.
En este sentido, La Nación construye su imagen a partir de dos factores que, en principio, parecen contradictorios: la tradición cristalizada y los valores del presente, ligados a la competitividad empresaria y a la hegemonía global. Para esto, las invariantes del ideario aparecen sacralizadas en las editoriales en las que el diario se plantea como voz de autoridad: postura que –según se valida en el trabajo de Sidicaro- caracterizó las acciones del matutino. Sin embargo, la estrategia para la ampliación de la lectoría parece refugiarse en una comunicación más horizontal con su público. Esa horizontalidad sólo constituye una apariencia. En la medida en que la audiencia es sondeada respecto del producto y encuestada en relación con los temas que se presentan en su superficie redaccional, el acomodamiento de la agenda y la calidad del soporte refuerza el distanciamiento que permite que el diario, a través de sus posturas ideológicas, establezca una mirada autorizada sobre los sucesos de la política argentina. Además, la tendencia a separar la opinión de la información permite que se presente como un medio en el que la polifonía de las voces, la pluralidad de las ideas y el tratamiento de los hechos -como meros datos informativos- sustentan un servicio al lector, aunque no pueda dar cuenta de una valoración igualitaria de la ciudadanía
. El Manual de Estilo y Ética Periodística, en su apartado “Un estilo al alcance de todos”; establece una afirmación acerca de la “valoración igualitaria de la dignidad personal” y que “se refleja «en primer lugar» en el uso del castellano, que en sus textos es llano, directo y correcto, inteligible para todos”. Es allí donde pone el corte que distancia su autoridad respecto de la asignación de una escasa comprensión de una lectoría situada en el lugar del lego. Igualmente, si bien la doctrina de la tribuna habla de horizontalidad, democratización,  pluralidad –informativa y de voces- la tribuna de doctrina se sigue ubicando en una construcción pedagógica de la emisión. Es a partir de ella que los efectos políticos repercuten en los consumidores, en tanto ciudadanos, y en el poder –por cuyo liderazgo el diario compite-, en tanto interlocutor al que La Nación interpela desde una plataforma de autoridad.En este punto, nos preguntamos acerca de cómo se construye esa calificación. Fundada en la tradición, esta influencia remite a las firmas cristalizadas en la historia a través de su relación institucional con el Estado. Desde este enfoque, el diario de literatos, estadistas y diplomáticos
, es el que le asigna una tradición en la que el poder se expresa o interpela a sus oponentes. En la afirmación más amplia de la construcción de la hegemonía, el diario hunde sus raíces para presentarse como un exponente de la tradición. Sin embargo, acorde con los tiempos, se muestra con la capacidad de interpelar a otros sectores que, aunque no constituyan un plus de poder sí lo hacen respecto de la conformación de la lectoría. Además, estas interpelaciones a distintos sectores de la sociedad, en tanto consumidores de medios periodísticos, se da en el espacio de la cultura; concebido como el lugar de la confrontación por la construcción y apropiación del sentido de esa sociedad (Gramsci; 1976).En un contexto en el que los conglomerados de medios dan puja por el poder político, la autoridad del diario en el campo cultural se apoya en la tradición constituida en los valores de su fundador. En cambio, la estrategia de la cristalización se hace necesaria en un momento en que los valores que dominan dicho campo no tienen que ver con la planificación, las políticas de largo plazo o la unificación. El auge de la diversidad, el recorte del mercado en nichos y de la ciudadanía en electorados hace que las tendencias editorialistas sufran modificaciones. Ellas permiten una permanencia en el liderazgo del mercado y –además- de la opinión pública. Las tensiones en el campo de la cultura permiten asimilar lo popular con lo masivo (Alabarces; 2002). En este sentido, la visibilidad de los marginados en las páginas de La Nación ya no se liga solamente con su construcción negativa. La decisión de incluirlos resulta funcional a modo de ejemplo para otros: el fantasma de la caída sin retorno hacia los márgenes permite asegurar los consensos al tiempo en que los conflictos se profundizan. De este modo, las doctrinas de la tribuna atraviesan las prácticas sociales estableciendo un quiebre respecto del enfrentamiento con la elite. Es en esas prácticas excluyentes en las que el discurso de la doctrina cobra fuerza. Entonces, la exclusión se retroalimenta entre aquellos que le temen. Si en los inicios la argumentación miraba los “Nuevos Horizontes”, en el nuevo contexto, el consenso sobre un presente constante parece mantener las condiciones que desde la hegemonía se quieren establecer a través de una identificación con el consumo de bienes y valores que se ofrecen desde el mercado.

1.1 
Historia, ley y progreso
Quienes tienen el poder de la imprenta en particular o los medios masivos en general tienen mayor acceso a los ámbitos de discusión. Eso les otorga la posibilidad de imponer una lectura. Complejos dispositivos discursivos y estrategias de mercado aseguran sitiales de liderazgo. También, la oportunidad de signar los climas, percepciones y posiciones de la opinión pública. Mucho se ha escrito sobre los efectos políticos de los mensajes que circulan a través de los medios en la sociedad. No obstante, la prensa escrita mantiene su lugar de referencia e influencia en la medida en la que se le atribuye una racionalidad diferenciada respecto de la radio, la televisión y la Internet. Es que:  “La imprenta permite difundir ideas en masas mucho más apreciables que las convocadas por el mensaje oral” (Vázquez Montalbán; 1997: 70). La posibilidad de contar con la prensa habilita la llegada a grupos masivos. Al mismo tiempo, se instaura una forma de ver los procesos que se desarrollan en el presente y sus relaciones con el pasado y el futuro. Como parte sustancial del sistema de medios, los diarios constituyen la primera fuente para el resto de las producciones informativas. De este modo, se produce una validación de aquello que se instala y una confrontación respecto de las tematizaciones que se intentan estipular desde otros sectores. La publicación –a través de la prensa- de un ideario que se propone hegemónico, establece la posibilidad de utilizar métodos para la persuasión de quienes reciben esos mensajes.  Entonces, el estudio de cualquier producto simbólico requiere tener en cuenta sus relaciones en la red discursiva que se teje en torno del paradigma hegemónico imperante. Siguiendo a Fairclough (1993), entendemos el discurso “como una forma de práctica social, más que una actividad puramente individual o un reflejo de variables situacionales”.En cada período, son los intelectuales orgánicos de los grupos hegemónicos quienes construyen las lecturas. En la sociedad de la información, el periodismo constituye el instrumento más poderoso aunque no puede dejarse de lado que, desde que la prensa se impone como herramienta fundamental para la concreción de la publicidad burguesa, el rol de la empresa periodística resulta imprescindible para la construcción de dicha hegemonía.Por esta razón, el análisis diacrónico en torno del diario La Nación no puede omitir las relaciones con la red discursiva que se enlaza alrededor del paradigma del progreso. Tampoco, acerca de la difusión para persuadir a quienes constituían su audiencia, en tanto ciudadanos de un país recientemente unificado. Como vimos antes, ya en 1870 la puesta en público de las ideas, constitutivas del proyecto hegemónico relacionado con el progreso que se intenta sustentar, se solventan en la cristalización de un pasado al que se considera “cerrado”. Sobre este punto, el secretario general del diario afirma:

“Pensemos que este era un país que estaba  en formación, que había habido muy pocos presidentes. Que había gente de una gran fuerza ideológica: pensemos en Sarmiento, pensemos en Alberdi, el mismo Mitre. Venían de Rosas, venían de Urquiza, venían de la guerra con el Brasil. No creo que haya sido muy sencillo expresar opiniones donde no existía la tradición de proteger a los periodistas”
.

A partir de eso, puede considerarse una innovación y un aporte a la visión de progreso que la protección a los profesionales de la prensa sea ya tradicional y, además, que la opinión pueda valorarse como herramienta para la influencia.

Para analizar la categoría de progreso, aclaramos que la idea que aquí se maneja, siguiendo a Angenot
, no implica una visión lineal y armónica del desarrollo. Por el contrario, operan en ella tensiones y contradicciones. El mismo Angenot señala, dos “cuasi-conceptos” opuestos en el seno de este paradigma. Por una parte, existe la idea de evolución, de acuerdo con la cual el presente lleva en su seno el germen del progreso. Por otra, sin embargo, la decadencia y el dislocamiento del orden social amenazan el desarrollo y ponen en alerta cualquier confianza ingenua en la evolución. De allí que en los textos de fines del siglo XIX y principios del XX –entre los que se cuentan los publicados en los primeros años de historia del periódico- pueda rastrearse otra dicotomía en torno de la noción misma que se trata de instalar. En consecuencia, el progreso puede ser entendido desde la perspectiva de un voluntarismo idealista, como la meta deseable hacia la cual tiende, tendió y debe tender la humanidad. Y, también, bajo el halo de un determinismo conservador, de acuerdo con el cual la evolución esta sujeta a leyes inevitables y en las que el orden está garantizado por la ciencia
. 

Con distintas estrategias, el diario sostuvo una relación dialéctica entre estas dos miradas acorde con el proyecto que intentaba construir en las diferentes fases de su historia.

En los primeros tiempos, la preocupación por la instalación de la ciencia histórica llevó al medio y a sus responsables a dar puja por la cristalización de la mirada hacia los sucesos acaecidos en tiempos pretéritos. Es que –en los comienzos- una de las tareas de los intelectuales que intervinieron desde sus páginas fue construir un pasado que, al tiempo que define su propio lugar y sus relaciones en el tejido social, permite objetivar y legitimar el proyecto dominante. Es en estas circunstancias en las que aparece un objeto que puede ser estudiado y es puesto en público desde las páginas de La Nación: la historia argentina
. Sobre sus bases, el diario construye su propia historia y la asocia en forma directa con los destinos del país. Como vimos, La Nación se instaura como un actor político que desde sus páginas interpela al poder y, desde ese lugar, plantea lo que constituye su tradición. En relación con esto, Héctor D´Amico plantea lo siguiente:

“{La Nación} Es una empresa que ha estado 134 años en manos prácticamente de la misma familia. Eso también es una gran ayuda, con respecto a otras compañías, o diarios que se compran, se venden, se transfieren, entra un nuevo socio, cambia el paquete mayoritario. Entonces empieza a haber líneas distintas. Acá ha habido una continuidad”.
 

Es en esa continuidad en la que aparecen las ideas sacralizadas de progreso y de historia, al tiempo que se construyen las invariantes de la línea editorial:

“La ventaja de La Nación es que tiene una línea editorial muy clara. Casi todo el mundo que ha vivido más de un mes en la Argentina la conoce. De modo que no hay muchos secretos respecto de cuales  son los valores
 que defiende el diario y cuáles son los horizontes que busca el diario. Simplemente trata de mantenerlos”
.

De todos modos, para que el concepto de valor opere como signo, significado y significante a la vez, es necesario que tenga cierta completud y que, además,  pueda reconocerse en él un final. Es la única forma que, al tiempo que puede ser estudiado, puede ser convertido en un significante que maniobra sobre el presente y hacia el futuro. O mejor dicho: un significante en el que el presente hunde sus raíces como forma de legitimación y con el que se proyecta hacia adelante. Para esto, es necesario que se lo vea como característico de un período histórico suficientemente cerrado.

En este sentido, D´Amico establece que estos valores, fundados en la tradición, allanan el camino de lo cotidiano aunque no resuelven los problemas de lo que está por llegar:

“Nosotros hemos heredado un diario hecho, de gran circulación nacional, con muchos problemas resueltos, con muchos por resolver.” (Ib)

1.3 La estrategia de prescripción

Eliseo Verón (1987.c) plantea que el componente prescriptivo del discurso político es aquel del orden del deber. A partir de él–de modo impersonal- se establece un imperativo universal o, al menos, factible de ser universalizado. A lo largo de su historia, La Nación lo utilizó para situarse, ante la lectoría y sus interlocutores del poder, en el rol de actor político autorizado. Sus diagnósticos se apoyan en la defensa del orden institucional cuya normativa más elemental es la Constitución de la Nación Argentina. Como vimos antes, tanto en el discurso fundacional, como en uno de los textos más importantes de la reflexión acerca del Centenario y en los testimonios de los periodistas que sostienen la tradición en la actualidad, el discurso prescriptivo  es una invariante constructiva de la imagen de la marca y del lugar del medio en el escenario del poder. 

En este punto, resulta fundamental advertir que esas construcciones no se dan en un marco consensual armónico. Si seguimos a Dahrendorf: “El conflicto es un factor necesario en todos los procesos de cambio” (1971: 190), a partir de esto, en él se establece “el núcleo generador de toda sociedad y la oportunidad de la libertad, pero al mismo tiempo el reto para resolver racionalmente y controlar los problemas sociales” (1971: 208). En el planteo también se problematiza cuáles son los modos de control y la forma en que la ley debe cristalizarse para poder concretarlos. En este sentido, la posición del diario en tanto actor político subyace en todas sus producciones. Con ella, se manifiesta la idea institucional de sus productores y de la instancia histórica en la que se sitúe la sociedad. 

Entonces, la sujeción legal a la que se referencia a lo largo de la vida del matutino no se restringe a los responsables individuales de lo que allí se publica. Como expresa Sidicaro, tiene ”un carácter institucional” cuyos “autores son intercambiables” (1993:520). A pesar de esto, y como advertiremos más adelante, la presencia de una heterogeneidad en torno de las opiniones es la que genera esa institucionalidad en la que se sustenta la idea de universalidad y permite la construcción de consensos. Desde ella se cimientan esos valores más amplios y que establecen al diario como un internuncio directo del poder. Además, el juego que implica un complejo entramado en el que un saber -que da cuenta de lo que hay que hacer- no requiere de una práctica, en relación con lo que efectivamente se gestiona. Por esto, el diario ocupa un lugar mucho más cómodo que el que ejercen el resto de los actores políticos. 

Obviamente, no en todos los períodos históricos La Nación logró que sus prescripciones se verificaran en programas y acciones concretas
. Sin embargo, el procedimiento discursivo al que éstas dan lugar asiente la consolidación de una imagen de marca relacionada con la tradición sustentada en la férrea convicción de que los presupuestos constitucionales pueden ser leídos como la indiscutible sanción de derechos de algunos sectores y la punición de los incumplimientos de los deberes de otros. Esos otros, no son siempre situados en relación con las mismas problemáticas. Acorde con los conflictos en boga, quienes detentan posiciones de poder pueden construir –con métodos e invariantes discursivas- a los grupos estigmatizados dentro de una sociedad que tiende a profundizar sus diferencias a partir de lógicas excluyentes relacionadas con categorías funcionales a esa exclusión.  

En este sentido, si analizamos el modo en que el medio se presenta ante la lectoría podemos comprobar lo siguiente: “Las imágenes son representaciones en la medida en que retratan cosas ubicadas a un nivel de abstracción más bajo que ellas mismas” (Arnheim; 1976:135). Por ende, las representaciones acerca de la tradición tienen una complejidad mayor a lo que ella en sí misma define. Del mismo modo, la imagen de la legalidad también es mucho más compleja que las normativas vigentes. En numerosas ocasiones, el diario prescribió en nombre de la tradición y de la ley, sin dar cuenta de su modelización. Es decir, en tanto sistema de representaciones, el modelo al que La Nación acude para sostener su propia imagen es de tipo simbólico. De la misma manera, la modelización que el diario hace de la realidad “deja por cuenta del usuario el esfuerzo de llevar a cabo la abstracción” (Ib) ya que, en términos de comunicación: “Los significados reales de las palabras no se encuentran en otras palabras, sino en lo que la gente hace con ellas” (Costa; 1993: 61).

Por todo esto, es de suma utilidad la validación de estas prácticas; que se realiza a partir de la conformación de focus group, encuestas de opinión y recepción de cartas de lectores y llamados al medio. “El mensaje de la gente hacia el diario es explícito. Nos piden que investiguemos, que logremos satisfacer con hallazgos el estado de sospecha generalizada que es palpable en nuestra sociedad” (Saguier; En Gabetta; 1997: 15) Sin embargo, como en el juego del huevo o la gallina, la pregunta acerca del estado de sospecha se relaciona –de modo directo- con las interdependencias que se generan entre los medios, el poder y la sociedad. O, mejor: de dónde surgen los discursos que generan esas sospechas. 
La complejidad del fenómeno se sintetiza en la siguiente afirmación: “Cuanto más se estudia la cuestión, más difícil parece evaluar los efectos de los medios de comunicación” (Noelle – Neuman; 1995; 221) Es que, siguiendo a la misma autora: “La gente no puede informar sobre lo que ha sucedido. Más bien mezcla sus propias percepciones directas y las percepciones filtradas por los ojos de los medios y actúa en consecuencia” (Ib.)

Las prescripciones del diario tienen influencia en dos sentidos: respecto del poder, a quien interpela en términos de integrante de un campo en pugna y sobre el que se sitúa como voz de autoridad, y –además- respecto de la opinión pública; ya que los medios encarnan la exposición a través de “una publicidad informe, anónima, inalcanzable e inflexible” (Op. Cit: 203)

Un ejemplo de esto, es el párrafo de cierre de la editorial del 31 de julio de 1996, en relación con la ola de asaltos a pubs y restaurantes en la Ciudad de Buenos Aires:

“La incertidumbre suele ser mala consejera. Si la población comienza a perder la confianza en la solidez de las estructuras destinadas a sustentar su seguridad, podría reincidir en la tentación de afianzarlas por mano propia, tal como ha ocurrido en lamentables situaciones recientes. Es apremiante, entonces, que toda la comunidad despojada de preconceptos optimistas e intereses circunstanciales, se aboque al análisis de esta preocupante realidad, animada de la sincera convicción de proporcionarle soluciones concretas, eficientes y, en especial, realistas”

Ese qué hacer, vinculado con la concreción y el realismo, admite más de una lectura. En primera instancia, que las fuerzas de seguridad cumplan con su rol represivo y, además, que la comunidad se aboque a analizar si las garantías que se expresan a partir de la sanción de leyes más laxas respecto de la punición de los delitos permiten que “las tropelías de los malhechores” se tiñan de una violencia que “estaba circunscripta, hasta no hace mucho tiempo, a las variantes más pesadas de la delincuencia, tales como las bandas que roban en bancos y empresas comerciales” (Ib.) 

En ese momento, la crisis del modelo todavía no se había concretado. La recesión –que comenzó dos años más tarde- puso en evidencia las causas de la situación. Ella tiene ribetes económicos (gran cantidad de la población económicamente activa sin posibilidades de trabajar) y culturales (en la medida en que el aparato productivo es denostado desde la hegemonía y se hace hincapié en el consumo). De este modo, si bien la ecuación pobreza / exclusión como elementos del aumento del delito no se comprueba en las cifras de criminalidad, ya para 1996 la estrategia de sostenimiento de esa exclusión -criminalizando a los excluidos- comenzaba a aparecer en las editoriales del diario. A partir de los sondeos de opinión, los temas vinculados con las preocupaciones de la ciudadanía empiezan a tener un espacio cada vez más importante. ((((Incorporar mi encuesta))))))

Con estos datos, la agenda aparece como un reflejo de las preocupaciones de la opinión pública y se refracta sobre ella con tópicos que vienen de los temarios de los medios periodísticos, tanto locales como globales. No sólo aparece  la inquietud de la lectoría por el incremento de la violencia en los hechos delictivos. También emerge una mayor publicación de ellos. El creciente discurso de la tolerancia cero, que conlleva un nuevo sentido común penal se articula, según Loïc Wacquant, “con el sentido común neoliberal en materia económica y  social, (...) el imperativo de la responsabilidad individual –cuyo reverso es la irresponsabilidad colectiva- y el dogma de la eficacia del mercado al terreno del crimen y el castigo” (1999).

Si bien asimétrica, la relación que el enunciador (La Nación) construye con su enunciatario (lectoría) se sustenta en un acuerdo respecto de las percepciones que tienen de ellos mismos y de los otros. En ambos casos, se observa una autopercepción que los identifica en una fase evolutiva superior respecto de aquellos sujetos de editorialización a los que se intenta estigmatizar o criminalizar y de la vereda de enfrente de aquellos que detentan el poder desde las instituciones del Estado. Si tanto productores como receptores integran el universo de incluidos, aunque puede pensarse que no todos pueden estudiarse como similares dentro de las categorías que acuña O´Donnell
; en el discurso de la prescripción, los excluidos son vistos como sujetos sin calificación que venden de forma ilegal en el espacio público
, usurpan tierras que no les pertenecen
, extorsionan comerciantes
 y, sobre todo, responden a organizaciones que los utilizan para delinquir o conspirar.

En el ideario de La Nación, la organización suele ligarse con la peligrosidad. Por esta razón, la sociedad se atemoriza y se siente insegura
. El corte entre los integrantes de la sociedad y los que no la componen es claro: el universo de inclusión que detalla O´Donnell está previsto en las estrategias de lectoría y, también, respecto de los derechos que se les asigna como ciudadanos. No obstante, nada se dice en el diario acerca de las violaciones y transgresiones a la ley que se cometen desde los sectores incluidos / excluidos. En las construcciones prescriptivas que el matutino publica, el sustento está en la fuerza de la ley y, como se sabe, la “fundación de derecho equivale a fundación de poder, y es, por ende, un acto de manifestación inmediata de violencia” (Benjamin; 1991)

1.4 El sonido de las voces disonantes 

“Los diarios que incluyen editoriales poseen, por lo común, una mayor influencia sobre la opinión pública y los poderes oficiales y privados. Una regla de oro está universalmente vigente: la opinión y la información no deben prestarse a confusión. Esta norma justifica la existencia de la página editorial” (Hornos Paz y Nacinovich; 1997: 26). Como ya vimos, la construcción de la influencia periodística no se sustenta solamente en discursos argumentativos. Si bien: “Argumentar es buscar conducir, a través del discurso, a un interlocutor o un auditorio dado a realizar cierta acción” (Grize; 1982), la instalación de temarios en la agenda pública constituye en la actualidad una herramienta política cuya eficacia es mucho mayor que la de la argumentación. “Sexo, consumo, tiempo libre, gustos, pero también simpatías y opciones políticas entran con fuerza en la sede que el lector sigue considerando fuentes autónomas de información” (Colombo; 1997: 20). Esta mixtura temática también se da dentro de cada uno los productos periodísticos que se publican. Las rupturas de isotopías estilísticas conllevan una transposición genérica que consuma  la confusión que describe Colombo. Tanto en los discursos informativos como en los analíticos, pueden apreciarse equiparaciones de datos que atentan contra la comprensión de las lectorías. Sin embargo, estas estrategias son operacionales a las narraciones espectaculares en las que se sustenta el periodismo de los últimos años. 

En muchas de las críticas que se establecen respecto de los medios de comunicación en general y del periodismo en particular puede encontrarse la categoría información relacionada con objetividad, como meta deseable. El ideal de objetividad, anacrónico y positivista, va en contra de la caracterización que podemos hacer no sólo del periodismo sino incluso de las ciencias sociales. El tipo de objetividad y la noción de verdad que se maneja en el terreno de la descripción e interpretación de los fenómenos sociales no se mide con la vara de las ciencias positivas. El periodista es siempre portavoz de una determinada visión del mundo y el analista, que estudia sus producciones, también. Así, los medios de comunicación no son la expresión imparcial de la opinión pública, sino empresas con intereses determinados y concretos  que establecen su agenda y su tratamiento / análisis de la información. Claro está que por su complejidad, los análisis científicos tampoco la son.Sin embargo, la conjunción genérica -basada en la fragmentariedad que los medios proponen- junto con la pluralidad de voces que se  instalan en sus superficies redaccionales, permiten la construcción de un discurso unívoco, sustentado en la diversidad. Los efectos de la instalación de la agenda, y la supuesta sesión de la palabra con la condición que se adecue a los temas impuestos, permite medir quién resulta el ganador de la pulseada. “En política uno sabe que el gran elemento del poder es controlar la agenda: si yo logro sacar los temas que al otro le interesan y dejo solamente los míos y después digo: «Vení y discutí», ya gané” (O´Donnell, en Veiras, 2001). En ese sentido, los medios en general y La Nación en particular regulan la polifonía que circula en la sociedad (Luchessi y Cetkovich, 1997).

Esta pluralidad discursiva, en tanto polifonía regulada por el sistema de medios de comunicación, da cuenta de una postura pseudodemocrática. En efecto, las voces de los distintos actores tienen lugar dentro de la publicidad que se establece desde el sistema. Sin embargo, es a partir de ella que las tendencias vinculadas con los intereses de la hegemonía cobran fuerza en dos sentidos. Por un lado, generan una sensación de tranquilidad respecto de la libertad de expresión. No obstante, la defensa de ella suele fundarse en lo que el medio (y la asociación que nuclea a las empresas periodísticas
) considera embates contra la prensa. Las regulaciones discursivas pero, básicamente las impositivas, son leídas como cercenamientos a la libertad de expresión. No obstante, muchas son las veces en que esta libertad es confundida con el derecho a la información
. Por otro, la puesta en público de voces disonantes, fragmentarias y descontextualizadas permite reforzar lo que desde la hegemonía se intenta sostener. La superficialidad del discurso periodístico opera en contra de la complejidad de los conflictos sociales y ayuda a erosionar las instituciones de la democracia. Es en la simplificación, que permite el sostenimiento de los argumentos, donde el diario hunde sus raíces para interpelar al poder y alcanzar, a través del discurso pedagógico, una mayor cantidad de audiencia. Los efectos políticos de esta simplificación se encuentran en la imposición de ciertos slogans que no dan cuenta de la complejidad de los conflictos sociales. Además, como plantea Borrat (1989: 95), es en la narración y en el comentario donde el diario usa públicamente el lenguaje político. Por estas dos acciones, la construcción en torno de la objetividad se transforma, a partir de prácticas heterogéneas, en indispensable para la consumación de una homogeneidad ideológica. Es que: 

“podrán aparecer otros discursos, pero serán comprendidos desde el discurso dominante; no sólo esto, sino también que todo otro nuevo discurso, en tanto no cuestione la legitimidad de los valores de los signos impuestos, pasará a engrosar el discurso dominante”. (Raiter; 1999 :27)

De este modo, la estrategia de inclusión de voces antagónicas con la del propio diario actúa como refuerzo de lo que se quiere naturalizar. El discurso marginado “...al legitimar la discriminación, en tanto marginalidad y exclusión social, vacía de significado todo reclamo. Legitimación tal que asume el fenómeno mencionado como hecho consumado”.(Brenner, 2001) En este sentido, los medios de comunicación como reguladores de la polifonía que se produce en la sociedad “son espacios de producción de los discursos que configuran la realidad social” (González Requena; 1989: 13). Esta configuración admite, consuma y naturaliza la exclusión en la medida en que la presenta –tal como veremos en el siguiente ejemplo- como casos aislados o exóticos y, también, como fenómeno compuesto por violentos y delincuentes.
Las construcciones acerca de lo excluido se sostienen con la puesta en público de sus propios discursos. En una editorial sobre la Primera Cumbre de Crotos, que tuvo lugar en Mar del Plata en octubre de 1996, el diario le otorga la voz a Américo Casco, cuyo sobrenombre es Diógenes, a través de la siguiente afirmación: “Venimos a rescatar el derecho a seguir pensando que la libertad es posible, y que hay una manera de vivirla en plenitud sin horarios ni presiones”. Dos párrafos después, el diario afirma lo siguiente: “Alguien puede señalar, utilitariamente, que por fortuna no son muchos. Pero tampoco faltará quien responda que esa escasez está subvaluando una actitud digna y postergando una lección que a la sociedad no le viene mal”. Esta apertura, mantenida en una mirada exotizante: “el espectáculo de una libertad que se cubre con andrajos”, no es igual cuando se trata de movimientos organizados
. Los piqueteros que bailan sobre el Puente Pueyrredón o cortan rutas del interior del país, como acto de protesta, provocación y festejo, son estigmatizados por La Nación. Si bien en las superficies textuales del diario las protestas son cubiertas a modo de información, el juego con las imágenes, las entrevistas y las adjetivaciones que se hacen en ella tiende a desacreditarlos. Desde la argumentación, se los llama violentos,  sediciosos y vagos
. Desde los constructos informativos se les otorga la posibilidad de hablar para reforzar el descrédito. Es con la construcción de la información, la selección de las fuentes, la valoración que se hace de los datos y los criterios de noticiabilidad que se aplican, que el diario construye sus instancias de narración y comentario. No obstante, su función de “participante de los conflictos” aparece velada a través de sus acciones no públicas: la “producción de la secuencia de temarios” (Borrat; 1989: 37) no se evidencia en la superficie redaccional. De este modo, no explicita las negociaciones, intereses y relaciones con sus fuentes, en su mayoría compuestas por los otros actores del poder. Además, es por su condición de intérprete y mediador (Gomis; 1974) que sostiene su lugar de regulador polifónico. Justamente, la pluralidad de voces –tanto en la información a través del uso de las fuentes, cuanto en la opinión, en tanto diversidad de quienes publican sus puntos de vista- y, también, la propia construcción de autoridad permiten sostener una idea de pluralismo que, en conjunto, tiene estrategias y efectos contrarios. 

Es en la autoridad, basada en la tradición respecto de los actores con quienes establece conflictos. En el profesionalismo, respecto de competencia con los otros vehículos del mismo soporte y con los productos periodísticos audiovisuales y en la credibilidad, en relación con sus audiencias de las que se distancia a partir de un supuesto pasaje del no saber al saber, es que el diario se apoya para establecer su sitial dentro de la puja por el poder. Precisamente: 

“La función básica del periodista, desde mi opinión, es la democratización del conocimiento, el periodista por su profesión se entera de muchísimas cosas que el público merece conocer, que implique información a la que el ciudadano común difícilmente acceda”
.

Sin embargo, el proceso que manifiesta el modo en que se accedió a la información no queda documentado en los textos que se editan:

“Los diarios, por lo general, son respetados o criticados por lo que publican. A mí me gusta pensar de La Nación, que también es respetado por aquello que no publica. Porque no lo pudo confirmar, o porque no lo pudo confirmar a tiempo y lo deja para el día siguiente o lo deja para dentro de dos días. No nos dejamos tentar rápidamente por la idea de la primicia si la idea de la primicia implica un margen de error grande. En ese caso, optamos por no dar la noticia. Esto el lector no lo sabe. Creo que la respetabilidad de un diario también debe medirse por informaciones que no ha dado, por no haber mal informado al lector”
.

Sin embargo, es en esa valoración subjetiva en la que el lector pierde noción de los procesos y, de este modo, recibe un material diverso, estructurado en función de la homogeneidad que los tiempos requieren.

1.5 Los pactos de lectura y de los otros 

Los medios establecen contratos con sus audiencias (Verón; 1985). También, los temas y los estilos, comportan lineamientos con los que las lectorías pueden identificarse y decodificar los mensajes que en ellos circulan. Sin embargo, esta identificación no supone una decodificación vinculada con la dimensión estética. Resulta evidente que los medios masivos de comunicación no son arte. Esto se ve en los pactos de lectura que los sostienen: no hay medio periodístico que pueda llevar al límite su relación con el lector sin arriesgar también su supervivencia. Si bien la espectacularización, la serialización, la narrativización y la construcción permiten pensar a los productos periodísticos como relatos ficcionales (Wiñazki; 1995); el sustento en los hechos es elemental para mantener la credibilidad y la confianza que las lectorías depositan en ellos. Además, están obligados a mantener el equilibrio economicista entre oferta y demanda: ofrecer para atraer, sin dejar de lado lo que el público requiere. Las formas de feedback son variadas y, como ya vimos, usan herramientas del márketing. De este modo, no hay riesgo posible. La rutinización del trabajo, que se sustenta en prácticas cotidianas respecto de lo imprevisible (la noticia), hace que los resultados sean previsibles desde el punto de vista de su producción. La satisfacción de la demanda permite mantener un estándar coherente con las reglas industriales para la producción de información. Al mismo tiempo, los estándares industriales respecto de la factura del producto son una preocupación de la que los responsables del medio no pueden desentenderse. Esta asignación se sustenta en una construcción aceitada de sus pactos de lectura que garantizan la retroalimentación del sostenimiento del producto y el rigor con el que se sostienen las otras áreas del proceso de industrialización.

“¿Alguna vez te pusiste a pensar lo difícil que es distribuir un diario nacional que tira el día domingo 350 mil ejemplares? ¿Cómo hacer para que antes del mediodía todo el mundo reciba su ejemplar? Es una operación que requiere -día a día- de una maquinaria de una precisión asombrosa. Esto implica barcos, aviones, camiones, camionetas. La parte de publicidad. Es una operación muy compleja hacer un diario. No solamente por quienes escriben y cómo escriben. La planta impresora de este diario, que es tal vez la más moderna de América Latina, es una planta que fue hecha a medida, a pedido del Diario La Nación. Fue hecha en Suiza, trasladada, armada a lo largo de varios meses, probada y que tiene una calidad de impresión asombrosa. Parecería, a veces, que si no tenés un gran capital, solamente con tener ideas... y esto es cierto. Es muy difícil hoy instalar un diario nacional. Necesita una gran inversión durante  mucho tiempo. Una gran redacción, un gran equipo de ingenieros en la planta, de un equipo de venta de publicidad, de un equipo de marketing, etcétera, etcétera. De un equipo de fotógrafos. Es una operación muy compleja”
.

La precaución con que encaran sus rediseños da cuenta de esta realidad. Si hay algo que  caracteriza estas acciones -desde el punto de vista más elemental de la lingüística- es, además de su función referencial, su apoyatura en las funciones fática y conativa: más allá del mensaje y su sobrecarga didáctica y persuasiva,  la relación con las lectorías se limita a asegurar el contacto mediante un teléfono o mediante un correo con el único fin de mostrar la audiencia para vender publicidad. Al mismo tiempo, construye un verosímil que dé cuenta  de su influencia sobre los lectores. La relación con las audiencias no opera solamente en relación con los potenciales compradores de la pauta publicitaria. La construcción de la imagen del medio como influyente resulta de vital importancia para sus negociaciones con las fuentes. Más allá de los esfuerzos por sostener este constructo, el consumo de medios no siempre supone el alineamiento de los lectores con las posiciones que ellos sostienen. Tampoco puede afirmarse que el afianzamiento de un posicionamiento ideológico sin fisuras permite una persuasión mayor. Como ya vimos, es la pluralidad donde se afianza una homogeneidad opulenta. De todos modos, es fundamental para las empresas tener una gran masa de lectores, más allá de la influencia que puedan ejercer sobre ellos. Esto es lo que garantiza la posibilidad de establecer buenas ofertas de costo por contacto y una seducción sobre sus informantes respecto del impacto potencial que pueden obtener en la sociedad.En este contexto, no hay lugar para el debate. Cuando se habla de tribuna de doctrina, se quiere decir simplemente difusión de ideas. Los medios de prensa se inscriben en el ideario hegemónico por el cual lo exitoso es rentable, su costo es el menor que se puede invertir y el resultado debe estar acorde con objetivos de participación en el mercado editorial. Entonces, La Nación también se ve inmersa en las tendencias epocales en el sentido de Brune ya que:

“...la época es una construcción escenográfica”. Y, además:  “Los medios de comunicación seleccionan los hechos que definen la época en función de un encasillamiento ideológico preestablecido, para inmediatamente pedir a los ciudadanos que se adhieran a ella y se sientan partícipes, sin que, evidentemente, hayan podido escogerla......considerarte de tu época viene a ser que adoptes los «valores» de los que la definen” (1998).

Por su capacidad de influencia en la opinión pública, no en términos de generación de objetivos de calidad democrática sino, por el contrario, en términos de presentación de audiencias segmentadas de utilidad para las agencias de publicidad; los medios se posicionan en un lugar de influencia importante. Además, en la medida en que la influencia es mensurada en términos estadísticos, vale la expresión de Bourdieu (1997: 36) acerca de las consideraciones epocales sobre el éxito y el fracaso:

“En todas partes se piensa en términos de éxito comercial. Hace tan sólo unos treinta años, y como consecuencia del ambiente imperante desde mediados del siglo XIX, desde Baudelaire, Flaubert, etcétera, entre los escritores de vanguardia (…) el éxito comercial inmediato resultaba sospechoso: se lo consideraba una señal de compromiso con el siglo, con el dinero... En cambio, ahora, y cada vez más, el mercado es reconocido como instancia legítima de legitimación.”

Desde este punto de vista, entender la actualidad es cada vez más simple. En especial, si se omiten algunos acontecimientos. A pesar de esto, las estrategias enunciativas pierden toda sutileza. No se trata de una retórica compleja, sino de la más burda negación de la realidad. “La ciudad, virtualmente tomada por un interminable acto callejero” era, según el diario La Nación, la noticia sobre el discurso que el mandatario cubano Fidel Castro había pronunciado en las escalinatas de la Facultad de Derecho, luego de su presencia en la asunción del Presidente Néstor Kirchner, en mayo de 2003. Los inconvenientes para transitar son leídos como noticia central. El fenómeno de la multitud para escuchar a Castro es omitido por el diario.

Claro que, en general, en todas las grandes capitales del tercer mundo los trastornos de tránsito ocasionados por las manifestaciones son la primera y más visible fuente de conflicto entre los diferentes actores sociales. También constituyen una fuerte herramienta argumental para sostener criterios de judicialización y criminalización de los excluidos. Tal vez, el tránsito tomado como noticia signifique algo más que simplemente ocultar acontecimientos: es también favorecer la construcción de un ciudadano ‘medio’, que ya no piense en la protesta como forma de manifestación. Es darle lugar –y alimentar—un individuo dócil, apocado y dado al trabajo, aunque esté desempleado. Como ya vimos, el cartonero (trabajador desocupado) es presentado por La Nación como digno mientras las organizaciones de trabajadores desocupados que se manifiestan en el espacio público son estigmatizadas. Claro es que la presencia callejera de estos grupos no solamente ocasiona trastornos en el tránsito o cercena el derecho del resto de los ciudadanos a la libre circulación. La presencia de las agrupaciones en las calles visibiliza las fallas del modelo y manifiesta el fracaso en términos de legitimación. Si una gran parte de la ciudadanía queda por fuera del mercado, es en la variable proporcional donde se evidencia la fisura. Si la lógica lleva a pensar en ecuaciones directamente proporcionales: a mayor concentración más éxito. Entonces,  cuanto mayor es la concentración de excluidos más evidente se hace la falacia del planteo. En tal caso, si esto es así, los medios enfrentan la necesidad de un reposicionamiento respecto de su lugar en la esfera pública. 

Visto en perspectiva histórica, se puede afirmar que -durante la ilustración- los medios  provocaban el debate a través de la difusión y la circulación de las ideas más avanzadas, visibilizando para las lectorías lo que los intelectuales elucubraban en sus ámbitos privados. Sin embargo, en la actualidad, parecen estar más cerca del ocultamiento que de la mostración. Es que en ese ocultamiento se manifiesta la función participante de la que habla Borrat (Op. Cit). En tanto partícipe de los conflictos sociales, el diario debe ocultar sus estrategias para mostrar sus resultados operacionales acerca de la interpelación de la competencia y del poder.

La puesta en público -de modo fragmentario y simplificado- de hechos complejos e inscriptos en marcos políticos determinados hace que esa visibilidad, aunque existente, aparezca distorsionada. Al mismo tiempo, la función de la publicidad en épocas globales pasa a ocupar el lugar de domesticación del ciudadano común. El sistema mediático debe dedicarse a mantener una lectoría media alejada de toda racionalidad crítica. Por eso, la apuesta cada vez más fuerte por el pathos catártico y el sentimentalismo folletinesco. Es en la dimensión emotiva en donde vienen ahora a fundarse los pactos de lectura mediática. Esto no significa, sin embargo, que el lector desaparezca. Por el contrario su presencia es manifiesta y es el sostén de la imbricación de un doble pacto de lectura: económico y débilmente político al mismo tiempo. Por una parte, un medio no subsiste sin lectores: la publicidad sólo se otorga a las publicaciones que puedan demostrar una mínima tirada efectiva. Pero esa publicidad se particulariza cada vez más, y no es suficiente para mantener toda la maquinaria descripta por el secretario general de redacción de La Nación. Además, los intereses del medio en tanto empresa se encabalgan con las representaciones sesgadas que se ofrecen para el consumo de la actualidad. Nuevamente,  la visibilidad del acontecimiento está regulada por los acuerdos de un medio, en tanto parte interesada en el conflicto político. Sin embargo, esto también puede acarrear pérdidas económicas. Cierto atavismo perdura en el pacto de lectura y se puede decir que el lector, cada vez menos ilustrado en la medida en que la empresa respeta las normas para ampliar sus consumidores, establece un acuerdo de confianza con La Nación. En este sentido, el contrato se establece por la necesidad de las nuevas audiencias de verse reflejadas en él y en las concesiones que se hacen desde las políticas editoriales a las demandas de las lectorías en tanto clientela. En estas acciones se fundamenta la tan publicitada objetividad periodística. Como ya vimos, ella no era más que una pretensión del cientificismo positivista, que extrapolaba a las ciencias sociales y al estudio de la sociedad las reglas de verificación y los métodos de las ciencias naturales. Pese a ésto, no es ése el tipo de adecuación que se plantea en las modificaciones que el diario establece para mantener el pacto con sus lectores. En todo caso, la objetividad periodística es la resultante de una función relacional de la comunicación. En ella pueden observarse las interacciones verbales, el cálculo del bagaje presuposicional necesario para la eficacia de la comunicación, esto es, un ajuste de los conocimientos compartidos entre los interlocutores, así como de sus valores y creencias. En este sentido, más allá del borramiento que intenta realizarse respecto de la ideología, es donde ella cobra más fuerza. Claro que la operación no siempre es exitosa. Cuando el mensaje es mediatizado y escrito, puede ocurrir que el emisor equivoque el cálculo. En el caso de los medios masivos de comunicación, lo más común es que el periodista construya de manera inconsciente un destinatario que comparte plenamente su universo referencial e ideológico aunque, también, pueda negarlo en el plano de la conciencia. De esta manera, tiende a suponer que su visión del acontecimiento es políticamente  neutral y objetiva. 

Más allá de estos pactos, que encausan la circulación discursiva y vuelven a las producciones periodísticas comprensibles para quienes las consumen, también existen otros que se producen en relación con las negociaciones que se establecen en el seno del poder. El diario negocia, con fuentes y emisarios, para acceder a la información. También lo hace a partir de los datos que recaba y se sitúa en un lugar preferencial para conseguir más detalles. Y más, es a partir de esa desigualdad de la información en la que se sustenta el sitio de autoridad para presionar acciones políticas. 

  “En reiteradas oportunidades hemos destacado en estas columnas la necesidad de que la sociedad argentina empiece a reflexionar de manera sistemática y orgánica sobre el proyecto de nación que aspira a desarrollar frente al siglo XXI. Para que la República recupere sus niveles deseados de crecimiento moral y material y logre una inserción plena y duradera en las estructuras de la política y de la economía mundial
 se considera indispensable que los sectores del pensamiento y de la cultura redoblen y ordenen sus esfuerzos en el plano de la discusión constructiva y del fecundo intercambio de ideas”
. 

En este punto, la pregunta es cómo puede la sociedad reflexionar sobre estrategias proyectuales cuando no recibe la “información socialmente necesaria” para pensar el contexto en el que vive. Además, cómo pueden las lectorías discernir sobre las prácticas no públicas de sus informantes si ellos ocultan su función participante en el conflicto social.Narración, comentario y prescripción son estrategias utilizadas por el diario para elaborar su imagen. La sofisticación con las que las pone en público da cuenta de una ingeniería comunicacional al servicio de la construcción del consenso. Como vimos, la diversidad y la exotización le permiten presentarse en un plano superior –de la cultura y la política- para dar puja por el establecimiento de verosímiles operacionales a la consolidación hegemónica. Sobre ellos –y sus relaciones con la tradición y el espíritu epocal- se articulan las construcciones que permiten establecer los pactos que sostienen las relaciones con las lectorías, los consumidores de pautas publicitarias, las fuentes de información y el poder. Entonces, es a partir de estos contratos, pensados a la medida de las representaciones de cada interlocutor, en los que el diario funda su credibilidad y su autoridad. Con ellas, su inserción en la sociedad excede los objetivos de información y de influencia. La garantía de lucro lo pone –también- en una instancia de sincronización con lo que se lee como exitoso desde los sectores de poder. De este modo, el entramado relacional que fomenta desde su estrategia le permite un grado de participación mayor respecto del deber que instala normativamente para los otros. La Nación construye su marca, su autoridad, su influencia y su poder en el marco de un poder mayor, por el cual da puja en el plano comunicacional que, también, envuelve a lo político.
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